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El trémolo de la mdeclSIÓn JUVenJ!, la gozosa ac· 
tuahzaC!Ón de las v1rtuahdades múlt1ples de una per· 
sonahdad riCa y densa antes de que la v1da encamle 
mdefecbhlemente en un quehacer y un desUno Los 
ocios de un político m1htante Los frutos de una gran 
vocaClÓn cohibida en su curso por los afanes de la 
lucha cív1ca y las responsab1hdades del gobierno En 
todos estos moldes - no totalmente madecuados -
podría alo1 arse la labor intelectual de Gustavo Gallmal 

Con todo, no es sm gran cautela que cabría acer­
car el caso Galbnal a loa múltiples eJemplos de em· 
prendimiento Intelectual JUVeml, disperso, InCipiente, 
que nuestra historia cultural ofrece N o creo que pen­
sara en él mismo, Galhnal, cuando, al pnnc1p1o de 
su tremtena afirmaba que "la crómca de cualquier 
actividad Intelectual en ambiente como el nuestro, que­
darla mutilada e tncomprensihle cuando sólo fueran 
JUZgados dignos de ella los artistas de labor contmuada 
y madura. CaSI todos vaheron mas que sus obras ( • ) 
El ofiCIO de artista - pmtor, poeta, escultor- suele 
ser cosa que dura lo que los mexpertos Ideahsmos de 
la JUVentud" 1 Los tremta años que sigUieron a este 
aserto prueban de modo por demás fehaCiente que su 
autor, entre todas las compulsiones de la brega cívica 
VlO en las letras algo más que un devaneo prologal a 

1 C,.(tlca 11 M"ts, Montevideo 19.20 pilg 12 
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"lo serio" de la vida y aun que, con smgular penls­
tencta, siempre trató de no desglosarse por completo 
de lo que constituyera la más sustancial ambiciÓn de 
sus pnmeras décadas 2 Habría que agregar todavía 
que en el trance de ser leg.slador u hombre de Estado, 
Galhnal no se desmteresó (en actitud que no es m· 
usual) de esta verttente de su personahdad, la promo· 
c1ón en 1929, de las "pensiones de estudio", su reite­
raciÓn en 1943, de una "Junta de Intercambio Cultu· 
ral", su contnbuCIÓn al "Archivo Artigas" señalan un 
espemal empeño en logros que ante el crudo mmedia· 
bsmo del ámbito parlamentano mas podrían haber 
contnbmdo (leJana ya la dorada gratmdad del nove· 
cientos) a deprumr su cahftcaciÓn que a su JUSll· 

precto. 
Una conferencia sobre "Bauzá, escntor", pronun· 

ctada en 1949, dw oportumdad a Galhnal para plan· 
tear a todo lo ancho ciertas coordenadas la política 
devoradora, la cultura creada en los mtervalos y res­
pnos del combate, que también pueden valer, con h­
geros y fáciles &JUStes, por suyas "En las sociedades, 
como en la sociedad uruguaya, durante todo el curso 
del stglo XIX había, para todo hombre de pensa· 
miento, una ohhgac1ón fundamental, a la que muy 
pocos podían escapar la de ser ciudadano, la de ac­
tuar como ciUdadano, y la de dispersar, pues, la mayor 
parte de \as energías en los azares y las luchas de la 
vida política La política era entonces, como hoy, una 
devoradora de actividades humanas y e1ercJa un 1m· 

2 Aun las numerosas reelaboraciones de sus escritos - caso 
de lDS panoramas literarios de 1925 y 1930 sus estudios sobre 
Acuf'ia. de Figueroa y la poesla neoclásiea el Parnaso de Lira 
etc , prueban que Galllnal, en la medida en que le era po­
sible nunca se desinteres6 totalmente de tales investigaclonea 
y planteas 
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perlo autontano sobre los espíritus, y como conse· 
cuenc1a de ello, la mayoría de las grandes f1guras 
mtelectuales cruzaron por la v1da, sm poder de¡ar 
tras de sí concretadas en una obra verdadera, lae ri­
quezas de su eopíritu Por eso ( ) sorprende, mu­
chas veces, la desproporción entre la riqueza esp1ntoal 
que ate•oraron y la obra cultural que de¡ aron mcor­
porada al acervo mtelectual de la naClÓn ( • ) En el 
s1~lo XIX no tuVImos el sabio de gabmete smo una 
obra producida entre los azares de una activ1dad po­
líhca devoradora N1 dispusimos de centros de mves­
tl~aciÓn, ni de Institutos de enseñanza metódicos como 
los europeos sólo contamos con el esfuerzo de qUJe· 

nee para traba1ar v crear algo perdurable. deh1eron 
encontrarlo todo por sí m1smos ( ) El hombre de 
letras, como tat no existió, o sólo existJÓ como refleJO 
del hombre púbbco Por eso, cuando se trate de abar­
car el panorama de la evoluCIÓn espuitual del país, 
habró que espigar detenidamente en las colecciones 
de diartos, en los anales parlamentanos, en las pásnnas 
de las efímeras revistas, y en documentos oficiales. 
aquella actJVtdad producida entre la agitaciÓn v la 
Improvisactón, donde se volcó lo mejor del pensa­
miento del hombre de nuestras pasadas generaciones" 1 

Erróneo seria, empero, constderar en Galhnal tal 
desplazamiento de quehaceres ba¡o la perspecllva mor· 
tecma de una frustraciÓn Nad1e tan formado en el 
patr1momo clásico del pensamtento, como Galhnal lo 

3 De un recorte del diario El Pa!s, de 1949, resumen de la 
conferencia Bauzá, escTito1' Por la misma fndole del texto 
no pueden considerarse palabras enteramente textuales del 
conferencista 
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estaba, puede con91derar la gestión del bien común 
de la sociedad Inferior a mnguna otra, aun contem­
plando entre las alternativas posibles los más mgentes, 
sóhdos frutos mtelectuales Y esto sm contar el sutil 
entrelazamiento cultural porque "cosa sagrada es el 
arte, pero afianzar la hbertad, reahzar la J ushcia so­
cial ¿no es contnbmr a echar firmes y profundos los 
cimientos del arte futuro?" 4 

JI 

Probablemente Gallmal no puso demasiada fe en el 
procedimiento de colección del que la mayoría de sus 
obras resultan Alguna vez se preguntó " 6 Hay tarea 
que reserve mayores decepciones que la recolección 
de artículos penodísbcos para formar con ellos h­
bros?" • bltl Sm embargo, del mero y más despegado 
tránsito por los suyos, Galhnal emerge como uno de 
los escritores meJor dotados de un ancho sector de 
nuestro ayer hterano En condiciÓn de superv1mente 
al mayor prosista del novecientos, la frase ondulosa, 
la smtax1s Impecable, el grave adensam1ento del tono 
de Rodó atenúan en él su distancia y su frecuente mo­
notonía con una cahdez, una energ1a y unos quiebres 
de ntmo que soberon faltar más de lo debido en su 
predecesor y maestro No en balde, como recordó Mon· 
tero Bustamante, se le consideró en su hempo uno 
de los posibles sucesores - y el que más títulos tenía 
para serlo- de la upluma de oro" del autor de 

• Critica 11 arte. págs 23~24 
4 bis Pr61ogo a Nuevo Mosaico Pm!Uco, de Francisco Aeu· 

J\a de Ftgueroa. Montevideo. Claudio Garcia y Cla , 1944, pé8' 
XLII 
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"Ariel" 5 Poeta pudoroso, 6 cuentista, 7 dtalogmsta, 8 

"miniaturista" al modo azonmano 9 según Influencia 
que no deJÓ de señalársele, 10 es, sm embargo, en la 
prosa histórica, critica y descnptiva en la que hay que 
buscar el pleno perfli de Galhnal como escntor y la 
que marca con más soltura, mayor autentlctdad sus 
modalidades v ubicación hteraria 

Tal uh1cactón no es embarazosa de deterrnmar Ga­
lhnal se sitúa én el tornasol eslllisllco y afecllvo (m· 
deCiso como lo son sxempre los tornasoles) que lleva 
desde un modernismo puntual a lo que, a falta de tér. 
mmo meJor, la htstona hteraria destgna como el post­
modernismo latmoamer1cano. Un rótulo mfehz, sm 
duda, pero que desde México hasta la Argentma, desde 
Ennque González Martínez hasta Ennque Banchs 
-para maneJar dos nombres considerables- se ple­
ntfJCó con rasgos estilísticos, con metas expresivas 
bastante coherentes Digamos una baJa general de 
fuegos, una voluntad persistente por lo Íntimo, lo des­
poJado y lo sobr1o, un desdén mihtante por rl flonpón 

5 En Revista Nactonal, T LVII, afio XVI, enero de 1953, 
N"' 169, pág 6 

6 Hay composiciones suyas en Et Parnaso uruguayo, de 
Antonia ArtuClo Ferre1ra Barcelona Maucc1 1922 págs 275-
2'16 La fuente escondida y La muerte de Héctor, en E:cpost­
ctón ele la poes!a uruguaya, de Juho J Casal Buenos AII'es, 
Clandad, 1940, pág 666 Romance de ta. mda y et deseo y en 
InteT'pTQtactones, de Mario Falcao Espalter Montevideo Lt­
brerfa A Monteverde, 1929, págs 296-297 San Juan de la. c ... 

7 Et da.1!.o, La tám.pa.ra mara.t.nUosa y La. muei'te de~ cau.­
Clitlo, en Hermano Lobo y otras prosas, Montevideo 1928 

8 Coloquio de las estatUtU", Hermano Lobo y M1sterio f-ran­
cl!cano, en el volumen del nnsmo nombre Oratoria. pa-rla­
mentaría, en Letras uruguaya!, Paria, Casa Editorial Franco­
Ibero-americana, 1928 

9 La serie de Minta.tw-as, en Hennano Lobo 
10 Alberto Zum Felde en La Pluma., Montevideo, N9 'l, 

tn oportunidad de la aparición de Hermano Lpbo 
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y la fanfarria mnndonovista, un gusto y hasta una 
afectaciÓn muy común por lo simple, lo cándido, lo 
pnmibvo, un escaparse por el mahz, la penumbra y el 
c1aroscuro de las monótonas estndencras lumímcas 
El Galhnal más voluntariamente "escntor'' se moviÓ 
entre estos dos polos, ya que se pueden señalar en él 
tanto netas supervivencias de los modos prosísticos del 
modermsmo desde "Tierra Española" (1914) hasta 
"Hermano Lobo" (1928), 11 como el rechazo, general 
en las sensibilidades más despiertas de su generación, 
a las "pedrerías falsas y profusos abalonos del mo· 
dermsmo preciOsista y su poesía de orífices, propensa 
a la sutileza y al alambiCamiento" 12 

Recordar que también esta amhiguedad se desphega 
en el caso de Rodó lleva de modo espontáneo al re· 
g1stro de la ImportanCia que la persona, la obra y el 
ejemplo suyos tuvieron en nuestro autor En el pre 
sente volumen se mcluye la esplénd1da conferenCia que 
Gallmal pronunCiara el mismo año de la muerte de) 
"maestro de la JUVentud de Aménca,, un texto en ver~ 
dad de desusado eqmhbno y rara perspicacia SI se le 
contrasta, espeCiahnente, con la descomedida hojaras· 
ca apologíst1ca que aquel deceso provocó Otro vo]u. 
men de esta colecciÓn de "Clástcos uruguayos" reco~ 
gerá la labor hasta hoy diSpersa con que Gallmal 
prolongó de diarios y revistas el tema, permanente 
para él, de Rodó Desde ya, empero, puede apuntarse 
que el prosista de "Critica y arte" se moviÓ en un 

II Donde aparecen seftas tan evidentes como los paisajes 
vestidos de hermosura galilea' También el elogio del pa· 

saje final de Motivos de Proteo, uno de los ejercicios más 
característicamente modernistas de Rodó en Ct"fttca y arte, 
págs 101·102 o el encomio del impresionismo, fdem pág 
104 

12 En Letras uruguayas, págs 183 y 221 
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sereno quiCIO de discrunmacion entre la cornente de 
hostilidad y hasta destemplanza que abneron, entre 
1918 y 1920, las revJSwnes de Zum Felde y Laspla· 
cea y un ritualismo celebratono que desde mmistenoa, 
hceos y grupos ClVlCOS persu!tlÓ en suponer VIVO y 
actual esa zona, sm duda la mas caduca de las roda­
manas, que es la de la "prédica" y el "mensaJe, 

Pero no sería cabalmente exphcable esta per.nstenc1a 
del tema • Rodó en Galhnal s1 Rodó, además, refrac­
tado a traves de reiterados enfoques y relecturas, no 
hub1era 1do representando verdaderos h1tos de su tra· 
yectona espiritual, mslanClas capitales de sucesivas 
tomas de conciencia personal, de su cucunstancia, da 
sus metas íntimas y del prospecto soc:aal Roda fue, 
entonces, la siempre transportada piedra de toque en 
una experiencia esp1ntual que va desde el 1deahsmo 
optnmsta de la primera preguerra a los tiempos con­
fhcbvos de la última decada de su existencia y su des­
carnada percepción de hombre maduro del remotismo 
e Insustanciahdad de Ciertos modulos de ''1deahsmo" 
que hab1an unantado sus años de mocedad. u 

III 

Pocos renglones más arnba me refería a la sahda 
de la arllficiO!Udad modermsta (aunque algún escép.o 

13 Gall1nal fue tamb1en f1el a ctertas modalidades de estilo 
muy reiteradas en Rodo el uso de la forma pronommal en~ 
clitlca, el adJetlvo mvanablemente antepuesto, el gusto por 
la parabola (caso de PostbUtdades, en Hermano Lobo) ciertos 
en:faSlB superlativos del ttpo de 'pradera 1lorentlsrma (Cn­
tlCa ll arte, pág 116 ) Más importancia poseen todavia las 
reiteraciones conceptuales e 1deológ1cas de la mentalldad ro­
doniana que aparecen en las obras de Gallmal en 1914 y 
1928 "la raza", mentando cualqu1er grupo psico~biol6g1co dt· 
ferenc1ando, s1 bien ello representa uso comun en su tiempo 
(TtetTa espaftoi.a, Barcelona, vtuda de Luis Taaso, 1914, pác 
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Uco oubrayará que tamb1én era una arUilcws1dad con 
una vuelta mas de tuerca) que representaron el culto 
y el gusto por lo arcaico y lo mgenuo "Hermano 
asno" (1920), del chdeno Eduardo Barnos, es, pro­
bablemente, mas d1recto y efiCaZ de esta procliVIdad 
que ya habla teorizado Manuel D1az Rodnguez, el 
mayor prosista modermsta después de Rodó, en su 
"Cammo de PerfecciÓn" N o es fácil de d!agnosb.car 
la actitud de Gallmal ante esta duecc1ón que, por una 
parte, rechaza en dos ocasiones baJo los ténmnos ex· 
plícJtos - smo smonnwcos- de "prnmt1v1smo, y 
"areaJsmo" H Pero el más somero examen de las pro­
sas de "Hermano Lobo" o textos como "La Dama de 
San Juan'\ en "Crítica y arte", deduce con certeza 
la afm1dad del autor con una zona hterano-poét1ca 
(temática, mtelectual, afecllva) que prestigiaban por 
esos tiempos la poe-,ía de los franceses Lows Le Car· 
donnel y Franms Jammes y, en especial, la obra biO• 
gráfica y evocativa del danés Jorgensen No creo 
erróneo designarla "francJscamsmo", por mucho que 
en Galhnal, concretamente, no se ciñera al estncto 
campo de la orden fundada por el "poverello" de As!S 
y pud1era soportar tamh1én, por su devoc10n al santo 
del ''Cantico espu1tual", el cahflcatJvo de "carmehta· 
na". Se trata, en suma, de una modahdad expresiva, al 
nnsmo tiempo rehgwsa y estébca, que entronca con 

96 et passim' ) También la creenc1a en un • mundo interior" 
reWcado (Critu:a ll aTte, pág 295), el desdén por lo vuJ. 
gar - que tan certeramente ya enrostrara Unamuno a Rodó 
(idem pág 146 y 174). el uso ind1scrrmmado y laudatorio 
del termmo • ideal (idem, págs 24, 142. 144), la 'impecable 
aristocracia" de algún. personaje (Letra.s uruguauas, pag 83), 
la concepClón hedoniatica de la vida esplrttual en las YO• 
luptuoaidades de la mirada y del pensamiento • (Critl.ca v 
arte~ pág 39) 

14 En Critica 11 arte, pl¡' 235, en Letras uru"ua11as, pág :56 
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una rica trad1c1ón místico-contemplallva y la remter­
preta, en térmmos prop1c1os a la sensibilidad de nue .. 
tro s1glo, la traduce, por así dec1rlo, en lineas de 
sunphc1dad y despo¡annento radiCales, la mternahza 
en c1erto tono de meditación nemorosa y melancóhca 
Queda a una fácil tarea de prec1s1ón el d1stmgo entre 
esta \reta y el "arcaísmo" y "prmutlvismo'' que Galli­
na! rechazaba. 11 

P1enso que en este punto se está tocando esa clave 
rad1cal, ese pnmano enfrentamiento con el mundo (y 
la sedimentaCIÓn que el mundo sobre el espíntu va 
produCiendo} que constúuye lo más ínt1mo de la ac. 
btud de un artista - se articule o no en palabras -
y representa la vía absolutamente msushtmble para 
su comprensión honda y total. En sus págmas más 
sueltas, más personales, más estnctamente poéticas, 
Galhnal se nos da siempre en un gesto de recogumento 
pensativo, de entrañada contemplaciÓn, de ensoñación 
elegíaca aunque firme, varoml, sm dehcuescenc1a Re­
.::órranse como prueba de mi aserto "El tesoro de los 
reyes magos", Ciertos pasaJes de "T1erra española", 
unpres1ones de campo y de mar en "Critica y arte", 
la refle:uón sobre la fugacidad del hombre y el es· 
plendor del mundo en "Hermano Lobo,, los var10s 
reg¡stros del agro cnollo en el mlSmo hbro 16 Allí 
está el yo profundo en estado namente, allí se desnuda 
el ahna. 

Fonnado en una mquebrantable ortodoxia fam1· 
har, Gallmal representó en su generación uno de los 
mtelectuales catóhcos más en VIsta s1 bten, por dect· 
stón madura, sm vueltas, pohtlco actl.vo desde enton-

15 Alusiones al "pr1mltiv19mo" y el "arcalsm.o" en Critica 
11 a.rte, pl1gs 48, 117 y 121, en Letras U1"Uguavas, pág lQS 

16 Hermano Lobo • págs 119 131 139·140, 160·161 
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ces, no m1htara en el sector confesiOnal que congregó 
a algunos de sus correhgwnanos mas destacados. Y 
aunque los libros que maneJamos de él no agoten, ru 
mucho menos, este aspecto de su defmicwn personal, 
lo antenormente apuntado tienta a marcar qué moda. 
hdad asumiÓ en nuestro med10 y hacia las primeras 
décadas del siglo una persistencia rehgwsa que el am· 
h1ente no hacia demasiado fácll Digamos, para co­
menzar (lo que volvena a acercarnoslo a la figura de 
Ro do), de una reiterada IdentifiCaciÓn de la fe reh­
gwsa con la "1deahdad", el "1deal" y las "lontananzas 
Ideales" Una noción en la que se aúnan lo normativo 
y lo sustantivo, dotados ambos de tr.ascendenc1a a lo 
psiquico y lo terreno y, por ello, autosuficientes, oficia, 
así, de núcleo ónllco de la actitud rehg1osa, o repre­
senta, por lo menos, el modo en que se artlcula ante 
la conciencia clara Agreguemos, tras esto, ese movi~ 
m1ento de concentrac10n mtunista hacia los mas hona 
dos "adentroa" de lo personal, concebido en ocas10ne• 
como pnmer momento dialéctico de un esfuerzo por 
la Identificación con la trascendencia, de un "anhelo 
místico msaCiable", de una huida de ''las cosas del 
mundo", de "la brutal reahdad del mundo". 17 P1en1o 
que el franc1scanlsmo a que alud1a cierra el cuculo 
apacible y poco problema!Ico de su religiOsidad hu­
m.Ildad, fratermdad, amor, son los "valores cand.Jdoa" 
que se desprenden espontaneamente de él y también 
los que el autor parece haber acogido con preferencia 
a otros vanos y posibles 

Y no es por azar que se registra este mahz Catóhco, 
artista e luspamzs.nte, Galbnal - si nos atenemos a 
sus notas de VI&Je- se nos presenta saludablemente 

17 En Crtt,ca :11 a1'te, págs 51, 113 y 133 
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1nmune al decorahv1smo rehg10so que grava tan pesa­
damente las expres1ones colectivas de la fe española: 
atlendase la pecuhar entonaciÓn de su v1s1Ón de la 
semana santa sev1llana en "T1erra española" y la rei­
teraciÓn del tema en "La Dama de San Juan". Y 
en el fmal de sus págmas sobre Santlago de Com­
postela, hágiiSe lo mismo con el VISible desapego del 
cnsbano modenuzador ante una practica rehg10sa 
func10nahzada a eJercimo compensatono de la misena 
y la compuhuón sociales. 

IV 

Matices, reitero. Aspectos que sólo en el período 
ultuno de su vida asumu1an una considerable signi· 
ficación El Galhnal de estos hbros es 1m hombre que 
se vuelve hacia un pasado denso y compleJO en busca 
de sugesllones, raíces y enseñanzas y lo hace, como 
es natural que lo haga, con ese gesto de <simpatía, de 
IdentdlcaciÓn comprensiva que es tan mdesglosable 
de un "sentido histónco '' cabal Se habló temprana· 
mente de su "h1spamsmo'\ que le mspnara un Inte­
resante trabaJO sobre la presenc1a de esta veta en la 
hteratura uruguaya, Carlos Roxlo, ya en 1915, re 
g1straba que "amante de su raza, estupe y apellido, 
el autor no le pide novedad m hennosura a lo trans­
pirenaico" 19 Simphsmo pehgroso, ya que se pudiera 
afirmar con copia de razones que Galhnal estuvo muy 
le) os de cualqUier modahdad de castlc1smo agresivo 
y reaccwnano y en las lmdas pagmas de su vuelta a1 
solar lamihar de San Andrés de Bednñana, henchido 
a pleno puhnón de gozosa percepc10n de una conll· 

18 Historia crfttca de la literatura. uruguaya. T VI, Mon­
tevideo, 1916, pá¡ 295 
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nu1dad de la cultura y de la sangre, ya se esforzó en 
dishngun un "culto bien comprendido de esa tradiciÓn 
cultural española", 19 de otros que, aun entonces, de­
bieron de parecerle menos positivos 

No sé, en cambiO, que se haya marcado su pecu­
har "med10evahsmo", a m1 JUICio más Importante que 
el trazo fihatono anteriOr, una afimdad por la "edad 
enonne y dehcada" que se expide vehementemente en 
su trabaJO sobre Dante S1endo tantas como lo son las 
versiOnes de los siglos medws, paga la pena precisar 
que esa afzmdad se d10 en Galhnal con ]a dimensiÓn 
rehgzosa, ciudadana y popular que tuvo en ltaha tan 
fuerte foco de IrradiaciÓn y armomzó - asi sm duda 
lo pensaba- VItalidad y vanedad sociales con esa 
sustentadora umdad de cultura tan antagómca la "dis­
persiÓn espintual de la época moderna" 2

u 

Hispamsmo y medwevahsmo forman probablemente 
la trama mspuadora dommante de las dos umdades 
de registro europeo que este volumen recoge la de 
"Tierra española" y las "VIsiones de !taha", en "Cn­
uca y arte" Galhnal, tras rectbuse de abogado, rea­
bzó su "grand tour" transatlantica entre 1912 y 1914, 
años que debieron representar una mstancia centnca 
en su formaciÓn personal y en su e-xpenenc1a de es­
crltor. Una expenencia y una fonnac1ón de la que las 
págmas éditas a que hago referencia sólo vierten, sm 
duda, una mfima porción La h1stona de la hteratura 
de v1a¡es, desde Marco Polo hasta hoy, es la de un 
progresivo estrechamiento de su tematlCa, de un adel­
gazamiento de su matena, que va pasando a grandes 
lotes, al domimo mostrenco de la mera mformaciÓn a 

19 Cr!tr.ca y arte, pág 32 
20 Idem pág 238 
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medida que el proceso de comumcacwn de los pueblos 
se hace mas denso y fluido Los puntos que tratara 
Sarmiento en sus conocidos viaJes son mfmitamente 
más numerosos que aquellos sobre los que pudo tra­
baJar Rodó en las correspondencias reumdas en "El 
camino de Paros" Cada vez hay mas cosas en el nr\o el 
de lo mero sab1do y el escaso caudal de textos ''"Jeros 
que nuestra hteratura contiene las "Impresiones de 
VIaJe en Europa y Aménca", de lose Pedro Varela, 
las "Memonas", de Manano Ferreua, "Resonancias 
del cammo", de Zornlla, "Desde Washmgton", de He­
rrera, la ya c1tada colocmón de Rodó, ratifica ese que 
llamo proceso de adelgazam1ento Supongo que GaJh. 
nal, fiel a una línea fume y simple de atenciÓn y de 
sensibilidad, opto por concluir, por puhr, solamente 
aquellos matenales (de los muchos que deb10 perge­
ñar) vmculados con el •'peregrmaJf> a las fuentes'' de 
su vocaciÓn de histonador, de artista } de cristiano 
El resultado es d1gno, aunque, a ratos, el lector pueda 
expenmentar la desazón de recorrer un (..norm(, edifi­
cio vac1o de toda presenCia vn a, humana La sensa 
c1ón, empero, no pasa de ahí m llega a la perplepdad 
o la asfiXIa detras del moroso registro arqueologiCo 
no faltan las alusiOnes a la ltaha vital y progresiva de 
1912 y 1913 m las a01das o¡eadas a la mlSend y de 
crepltud de la zona céntnca de España 21 No andaba 
leJOS de sus pasos aquel Antomo Machudo que, por 
esos mismos años, cantara a la ''Castilla mu;erable, 
ayer dommadora", que "envuelta en sus andraJOS 
desprecia cuanto Ignora" En cambw, es me' Itable ob 
servar que no guardan la m1sma proporcwn entre la 
atenciÓn s1mpat1ca al pasado y la percepcwn del hu 

2I Id.em, págs 40, 42, I(l7, 147, Tterra espaPi.ola, págs 60-tll 
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nente hoy, cierta mferenc1a extra1da en los aledaños 
de Roma era el respeto al ayer y no el latifundio 
el que mantenía "campos de soledad, mustios colla­
dos," los que fueran escenarios del horrado esplendor 
antiguo 

V 

Con todo, fueron el eqmhbno, la moderación, la 
conclhaCIÓn de los contrastes los rasgos más persiS· 
lentes de la personahdad mtelectual y poht!Ca de Ga· 
lbnal NaciOnaheta, cnstlano, hheral, las tres cosas 
(valga la harbara abreviatura) lo fue de modo pleno 
En las pagmas de prospecto a la "Rev1sta del Instituto 
HIStonco y Geograf!Co del Uruguay" tu' o oportunidad 
de acogerse, como 8 una sombra propicia, a la tradi­
CIÓn del esfuerzo por superar toda pasiÓn bandenza 
que el fundador del Instituto, Andrés Lamas, tres 
cuarto.! de siglo antes, 'habla propuesto 2~ El examen 
de su cntlca y estudw hterano nos mostrará qué 
consecuencias tuvo en ellos esta central prochv1dad 
Y SI al mvel político se alude, en uno de los grandes 
discursos parlamentarios de su última época, mvocaha 
haber nacido, por así deculo, con este talante, que 
nuestro vocabulariO cívico Identificaba bajo los ro­
tulos de "coparticipacwn" y "tolerancia" No otro 
senhdo cobro, en esa ocasiÓn, la evocaciÓn de su pa­
dre, soldado de Jerómmo de Anulnm, empuñando el 
fus1l JUnto a Teóf¡]o Dame] Gil, uno de los ca1dos de 
la JOrnada y a Jose Batlle y Ordoñez, en la mañana 
de los Palmares de Quebracho " 

22 Revista del In.shtuto Montevideo, 1920, T I, N'? 1, 
págs 7-8 

23 En diario Et Plata, 1943 
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Es difíctl, en verdad, no ver que esta dll'ecctón de 
su carácter y su obra hace de Galhnal un personaJe 
y un escritor altamente representahvo de ese periodo 
excepCional de mtegramón y consenso colectlvos, como 
fue, probablemente, el que dehm1tan los años 1918 y 
1933, en que se cumphó lo me¡or de su obra Nunca, 
de seguro, el Uruguay resultó en grado tan cabal el 
país de las cercanías (como alguna vez lo he llamado), 
nunca las metas persegmdas por los sectores dmgen­
tes y la masa fueron tan concordes y tan 1 angosto el 
Inevitable espectro entre sus extremos más dlftedmente 
CODClhobles. 

Ra1ces muy largas hene, por otra parte, el armo 
msmo en la cultura latmoamencana y alguna tmta ha 
corrido ya en torno a esta cuestión Pero, sm necesi~ 
dad de ensanchar demasiado nuestra referencia, basta 
recordar que el propósito armomsta, la aspuaciÓn a 
superar todas las antítesis en una conClha.ción por lo 
menos formularla, convincente, constituye uno de los 
rasgos más característicos de ese Rodó cuyo tempe~ 
ramento mtelectual, temática, lenguaJe, tanta mfluen· 
Cia eJercieron sobre Galhnal. 

La atene1ón a los rubros fundamentales de su Ideo· 
logia se hace mexcusable cuando de un cntico y en~ 
saytsta se trata y la menciÓn Inmediatamente antenor 
a Rodó suve para remitir a su bás1co hberahsmo, a 
su Ideal de una "democracia culta" el área correspon­
diente del pensamiento de Galhnal " Pero la provee· 
c1ón de la ex.1stenma de éste hacia tiempos que ex1g1e· 

24 Vgr las referencias de Letr(!.S uruguayas sobre arte y 
''demOCTacta ¡gualda:rta" y sobre que "un pu.ebto debe seT 
juzgado por sus mtnor!as etegtdas y no poT sus espesas y 
conjusa.s mayorías' (pág JS4) sus ideas sobre la fuente de 
la legitimidad "ni la tuerza ni la mayorta smo una auto~ 
rtdad espm.tu.at" {idem pág 141) 
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ron las opciones más taJantes, más radiCales, perm1ten 
~mbrayar en nuestro autor una fidehdad sm quebran­
tos a esa hnea que en otros contemporaneos suyos 
zigzagueó en esceptlcismos y veleidades Con eqmdad 
y mesura reahzó la cribes de las doctnnas de su com­
patnota Adolfo Agono (el artículo está mclUJdo en 
"Letras uruguayas"), con eqmdsd y mesura se atuvo 
a esta persistencia, que en él mucho pareciÓ tener de 
v1sceral y que los acontecimientos del país y del mun­
do no hwzeron más que robustecer 

Sm desconocer los defectos, las manquedades, la! 
corruptelas del sistema al que adhería y en el que 
laboro, su expenencia de político m1htante le dwtó, 
en los años de la cuarta década, págmas de aguda 
reflexión sobre la vtda mterna de los partidos, el 
ámbito parlamentario, el legislador, los grupos, las 
pres10nes y, en fm, todo lo que engloba la noción de 
"proceso político" Son textos de un sagaz, cauto op· 
timismo y esta afinnaciÓD es aphcable tanto a la nota 
sobre el doctor Maldonado, mclmda en el presente 
volumen, como al diálogo "Oratona parlamentaria" 
que obra en "Letras uruguayas" y no tlene simllar, 
de seguro, en nuestras letras 

L1berahsmo·consenrador, en suma, y en esta forma 
podría abreviarse, no sm hacer notar que el segundo 
de los elementos de ese par Ideológico, (ya por en· 
tonces pleonástlco) es, por lo general, más tenue que 
en otros opositores de su hempo Y sólo por explíc1to 
des1gmo de tdentificación encomiástica es tal vez que 
recordara, ante la tumba recién ab1erta de Carlos 
Roxlo que en éste, el anhelo de JUSticia no había "re­
vestido fonnas de utopía" m se había "manchado con 
Impuros halagos a ]as masas populares" 2~ 

25 En LetTil$ uruguayas, pág 157 
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VI 

Como todo mtelectual de naciÓn y contmente mar­
gmales, el autor de "Crítica y arte" no estaba en el 
caso de soslayar la formahzaciÓn de una actitud, de 
una postura nonnallva ante los requerimientos y dis­
yuntivas que la labor cultural, en tales ámbitos, plan­
tea Sobre "nac10nahsmo", "locahsmo", "cnolhsmo", 
"umversal1smo" y "cosmopohhsmo'' todo escritor la­
tmoamencano, cual más, cual menos, ha dicho su 
palabra y Galhnal no const.tuye por cierto una ex 
cepClÓn a la regla m sus prmCipws una detonante 
discordia en matena que, por otra parte, no tolera 
smo un registro relativamente hmitado de opcwnes 

En senbdo de la tradiciÓn - trad ... cion VIVa- y 
acogtmiento a lo nuevo- "apertura", para menciOnar 
un término al uso - podría cPñuse smtétlcamente su 
rumbo 28 Un rumbo, así, que como es regular, pro­
cura mtegrar dtalécllcamente una contradiCciÓn on­
gmal de extrema y pmnble contundencia Por un lado­
autenhctdad, capacidad de "residencia". en suma, no 
sólo sobre la capa tenue del presente smo haciéndose 
esa concienCia histórica que establece "la dtstanCia 
que hay de una colectividad de ciUdadanos a una 
muchedumbre desarraigada y feniclB, a una multttud 
s1n ayer aglutinada en un mercado populoso y pro­
ficuo". :n A propÓsito de "El V teJO Pancho" no se 
desvinculó, por cierto, de aquellos que habtan salu­
dado su obra "con patriÓtico entusiasmo" por todo 
lo que consideraban que ella rescataba de nuestras 
prtmtllvas "costumbres ongmales y sencillas'', nues 

26 Vgr en el fmal de su articulo sobre La profecta de 
E~egutel, tnserto en Letras uTuguo.ya.s, pág 131 

27 Idem, pág 286 
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tras "santas tradiCiones" 28 En las págmae de pros­
pecto a la ya c1tada rev1sta del lnshtuto, subrayó el 
mal Implícito en una tradiciÓn "histónca falsa" y el 
pehgro de que ella trabe "el surgimiento de nuevos 
manantiales de acción" 28 Todo concurre, entonces, a 
lo que puede des1gnarse como un nacwnahsmo ampho 
de índole histonco·cultural, que él concebía, como es 
obvio, más comprensivo que un estrecho aldeamsmo 
entendtdo como ''confmarnrento en los ténmnos de la 
heredad propia" y, muy dlscutJhlemente, mas ampho 
también que el ucnolhsmo", 30 con lo que descartaba 
el sentido genéncamente theroamencano trans na· 
cional, que a este movimiento sobo conferírsele En 
los artículos de "Letras uruguayas" dedicados a la 
poesía de Ipuche y de Onhe pareciÓ 1dentdicarse tam· 
b1én su autor con la querencia de una poesía, propia 
aunque ernpmada hasta lo umversal - que tal es lo 
que el ''natnH•mo'', al menos como programa n·pre 
sentó-, desdeñosa, o capaz de trascender, de los m­
veles mas ramplones y esterottpicos de lo pmtoresco 
y "local" 31 También, y en todo aquello que lo polí­
tico estuviera Imphcado, Gall1nal entendxa que esta 
toma de conciencia del país a lo largo y a lo ancho 
-VIsión, prospecto, JUICIO- hab1a de realizarse por 
enCima o, meJor, por debaJo, de todo fracciOnahsmo 
y hander1a Con lo que no sólo mantema coherencia 
con el estilo políuco a que fue f,e) (y al que ya he 
aludido) Sino que contmuaha el precursor esfuerzo 

28 Idem, pág 61 

29 Revista aet Instttu.to Htstónco 11 Oeográjtco det Uru· 
guay. T I N9 1 Montevideo 1920 pág 9 

30 Crfttca. y arte, págs 19·24 y 33-34 
31 Letras u.Yuguaya.t, págL!l 189 y 224 
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que en 1901 "La tterra charrúa", de Alberto de He­
rrera, sigmfiCó 

En guardia estaba entonces Gallmal frente a las pre. 
visibles constncc10nes, las eventuales asfiXIas de lo 
naCional Pero también lo estaba ante esa evanescen­
cia, esa renuncia Sin contraprestac10n de lo que en­
tendía por "cosmopohhsmo", sólo por excepción pa­
reClÓ aceptar el qudate-rey de esas "obras en la apa­
riencia absolutamente extrañas al med'o en que 
surgen ( ) que parecen expreSIÓn no más del sen· 
tnmento de mdlVlduahdades solitarias" ( ) por 
más que puedan "tener alto valor o como reahzac1ones 
formales o por la mqmeta cunos1dad esp1ntual de 
que na(..leron", 82 no advut1endo así el eJemplar valor 
test~momal que, JUstamente, esta ahenamon, este des 
arraigo, en culturas marg¡nales posee 

Nac10nahsmo, bispanoameriCamsmo y urtlversahdad 
asumen, desde estos supuestos, la condiCwn de círcu 
los creCientemente amphados de percepc¡on y slgm­
f¡cado, desechándose, en lo que a los do¡;¡ pr~merus 
t~ene referencta, cualqmer acepción hm1tat1va, hostil 
que rmp1diese acceder al que le s1gue, vabdos, sí, en 
su cahdad de estratos, de escalas que af¡ancen sóhda 
mente la expansión. El armomsmo rodon1ano se hace 
presente aqm pero, asimismo, y muy en espemal, la 
tan predilecta concepe10n de los "cuculos concéntn­
cos" del interés y el afecto humanos que Zorrdla de 
San Martín, también muy cercano a su persona, ex­
puso en "El sermon de la paz" As1m1smo subyace en 
toda la eonstruc<aón, parece innecesano deculo, el 
típico y dehberado optmusmo que el annomsmo con­
lleva y le hace tan poco perceptivo al elemento con· 

33 Ctittca. '1/ <Ltte, pliJ' 22 
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trad1ctor!O, al mgred1ente tenSJvo que te¡e la malla 
de la soCiedad y de la hJStona 

VII 

Tal es, en líneas muy someras., el contorno mtelec .. 
tual del hombre cuyo hbroo recoge parmalmente este 
volumen en los años más enqmctados v creadores de 
su existencia Rezumaba serena fe en el futuro la fmal 
recapitulaciÓn de su panorama de la hteratura uru­
guava compuesto en 1930 "Al amparo de una ampha 
hbertad, en medw a una fecunda mqmetud republi­
cana, avanzaran las generaciones nuevas hacia la con­
qUista de un 1deal de cultura, de democracia y de 
JUsticia social que ha de coronar nuestra JOVen patna 
con los frutos maduros de la civthzación supenor 
Cada día más posibihdad de expansiÓn para ]as voca­
czones de v1da esp1ntual elevada, cada día más nobles 
creadores que en el terreno de la ciencia y del arte, 
difundan en el umverso el presttgw del Uruguav ~ cada 
día la paz soCial asegurada por leves más reparadoras 
y JUstas que acrecienten la nqueza social y la derra­
men sobre el mayor número, reduciendo el lote de 
misen a ' de dolor mmerecido' '' 83 

Elocuencia de centenano, se dná, y eerá cierto, 
pero tamb1én índice de un SI!llema de certidumbres 
nacwnales que entonces alcanzaron su ápice y que 
IrÍan cediendo más pausadamente al mvel de la re­
presentaciÓn colectiva de lo que lo hicieron en el 
orden factual ba¡o el fonmdable 1mpacto <le los tiem­
pos revueltos que advenían Y dígase todavía, antes 

33 Suplemento de Et DiarJo del Plata~ julio de 1930, pág 
233 
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de pasar a otra cosa, una elocuencia que siempre Ga­
lhnal, en la palabra escrita refrenó drásticamente y 
sólo penmte raros atisbos del formidable orador que 
Galhnal era, uno de los más completos y efectivos de 
aquellos tiempos, en ténmnos de noble amphtud pe­
nódtca, Impecable sintaxts, cahdez comumcativa, to­
no, desgarbada eleganc1a 

La crisiB política de 1933, el golpe de estado que 
lo arroJÓ desde su condtctón de mtembro del EJecutivo 
plunpersonal al destierro y la pobreza, representó en 
su VIda esos qmebres deCisivos del curso existencial 
que remueven latenCia~ donmdas, Imponen la revisuSn 
de las metas personales, enfrentan al hombre a sus 
fantasmas mtenores, derogan hábtto~, actitudes y 
creenctas muertas, desvisten el árbol de follaJe múhl, 
como en la parábola ftnal de '~Motivos de Proteo" 1 que 
tanto le gustaba, y lo dejan hmpio y diBpuesto para 
P] correr de las nuevas savias El exiho de Buenos 
Aues, en el que escnbió algunas de sus págmas más 
mteresantes, sigmfteó de esta manera una etapa de 
adentramtento interiOr, como lo testimoma, siempre al 
modo de pudor prtvado que cultivó, el fmal de su 
artículo "Leyendo una vida de Stahn',, pubhm;ado en 
"La Nactón, porteña en mayo de 1933 v aun todo 
el espléndido texto "El hbro póstumo de Rodó" que 
mtegrará en esta Biblioteca su sene de letras uru­
guayas. 

VolviÓ más tarde a Montevideo y reconqmstó Ga· 
lhnal su sitial de hombre púbhco Empero, la marea 
uDlver!!lal del fascismo, la guerra de España, la guerra 
mundial II lo marcaron con su unpronta de modo tal 
vez más profundo que a todo el resto de su genera~ 
c1ón. En "El Uruguay hacia la dwtadura", compueo 
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en 1938 el estudiO máo cabal y seno (por muy em­
banderado que él pueda parecer e mdudablemente sea) 
del período que precedió al 31 de marzo El conser· 
vadonsmo a la mglesa que había representado su 
línea se abrtó con snnpatía a la comprensiÓn de con· 
qmstas sociales semurevolucionarias y en la revista 
''Ensayos" estudió ese verdadero arnustlCIO a la gue­
rra de clases que fueron los acuerdos del Hotel Ma­
tlgnon conclmdos en la etapa creadora del Frente 
Popular francés 34 El h1spamsmo tradicionahsta del 
periodo 1 uveml se borra en él ante la trmnfante re­
surrecciÓn de la España Negra y es ahora a Larra, 
el cnstlano-hberal en la tormenta a quten mdag~ra 
con lucidez y simpatía. Recordando el mterés de Or­
tega y Gasset hacia 1920 por el articulo "Horas de 
mvierno", de "Fígaro", no evitará anotar que todo 
aquel mundo, que era, en el tiempo cronológtco, pa­
sado mmediato, le re~ultaba "ya tan leJano. tan Inac­
tual" al! lnd1ce de nuevas presencias mterpretativas, 
en una reelaboraCIÓn de sus estudios sobre Acuña, 
reahzada para una edtmón de Claud10 García, el úmco 
elemento doctnnal nuevo que hay en él es una aguda 
comparaClón entre la conClencia de clase de la gran 
y la pequeña burguesía 8B 

Y así se podría seguu registrando señas de un den 
so, tumultuoso cambiO mtenor PahngenesJa personal 
que se traducía en un contmente y un gesto desusados 

34 Las transformaciones de Za tegt.sl.act.ón det trabajo en 
Franela, Montevideo, 1937 

35 Revtsta Nactonat, nwn cJt, pág 45 
36 Francisco Acufi.a de FJEUeroa Nuevo mosaico poéttco, 

Montevideo, Claudio Garcia y Cfa, 1944, págs IX·X 
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que no sería demastado tmpreClso defmtr como un 
"remotlsmo 1nqmeto". Así lo conocí, a lo menos, 
cuando yo ID!Claba m1 acliv1dad docente y él concluía 
la suya y el ¡oven ladero de su mesa de examen estaba 
le¡os de suponer que algún día tendría el honor de 
escnh1r estas págmas. 

CARWS REAL DE AZUA 
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